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Estadísticas de 
una pandemia

Actualización semanal
del 16 de julio al 22 de 

julio de 2021

TOTAL CONFIRMADOS INGRESADOS

SOSPECHOSOS

FOCOS
ACTIVOS

VIAJEROS 
INGRESADOS ACTIVOS 

Autóctonos      3 587 
Importados           25
Pediátricos          528

3 612.
3 029 

  770 191 47  2 775

La provincia de Cienfuegos ante una alta transmi-
sión. La situación epidemiológica es de peligro.

Acumulado durante la pandemia: 10  251 
Importados: 284
Autóctonos: 9 967
Fallecidos: 60

Fuente: Dirección Provincial de Salud.
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La más alta positividad de las muestras analiza-
das para Covid-19 la tiene Cienfuegos: 32,2, lo que 
la sitúa en una situación de peligro, toda vez que 
este parámetro traduce la alta transmisión en el 
territorio, con una población de poco más de 400 
mil habitantes.

El nuevo protocolo de actuación contempla el ais-
lamiento en el hogar, incluso para positivos, ante el 
aumento de casos, cuando se reúnen las condiciones 

en la vivienda; pero ello precisa de la responsabili-
dad personal y del respaldo de la Atención Primaria 
a través del médico y la enfermera de la familia.

El llamado de las autoridades de Salud es a cum-
plir las reglas de oro de la protección: uso perma-
nente de la mascarilla en lugares públicos, y en casa 
si se precisa, por aislamiento de algún miembro de 
la familia, donde hay bebés, ancianos, personas 
vulnerables; distanciamiento sanitario; lavado de 
manos; desinfección de superficies y objetos per-
sonales; no permanecer en locales cerrados o poco 
aireados; y quedarse en casa siempre que resulte 
posible.

Verdecia, 
un espejo 

donde
 mirarnos

Covid-19: la provincia con cifras en rojo

Con el coraje del 26, el pueblo de 
Cienfuegos junto a su Revolución

Magalys Chaviano Álvarez
@Magadcienfuegos
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Armando Sáez Chávez
@arsacha

“La primera vez que me presenté 
ante Fidel para incorporarme al Ejérci-
to Rebelde no me aceptó. Después con-
versé con Celia Sánchez. Ella le habló y 
él me preguntó: ‘¿Ya tienes arma?’. Le 
respondí que un ‘revolvito’. Entonces 
me integraron a la Comandancia”, re-
cordaba en una entrevista el general de 
brigada de la Reserva, Marcelo Verde-
cia Perdomo, quien atesoró una larga 
hoja de servicios a la Revolución.

Apenas el guajirito serrano había 
cumplido los 17 años de edad y, más 
por embullo que por conciencia, se 
presentó ante el líder de los insurrectos 
guerrilleros. Si bien ya había probado 
en carne propia las desigualdades y la 
explotación a consecuencia de su hu-
milde origen campesino como recoge-
dor de café en el lomerío de la Sierra, 
estaba lejos de relacionar aquel estado 
de pobreza con el régimen político y 
social imperante.

Empero, su despierta inteligencia y el 
afán por aprender encontraron en Fidel 
al maestro imprescindible, al guía que 
encauzaría en lo adelante el arrojo, la 
valentía, el carácter y los sentimientos de 
amor a su Patria. Siempre atento a las pa-
labras del jefe, cada enseñanza, consejo, 
advertencia o hasta reclamo o regaño ca-
laban hondo en la personalidad del im-
berbe e incipiente revolucionario.

Como integrante del grupo encar-
gado de la custodia del Comandante 
en Jefe participó en la mayoría de los 
combates de la Columna 1 José Martí, 
en especial durante las acciones estra-
tégicas de la contraofensiva que frenó 
la avanzada del ejército de la tiranía 
en las montañas orientales. Otras ve-
ces tenía que acompañarlo cuando 
marchaban por escabrosos senderos y 
trillos de la Sierra Maestra para encon-
trarse con otras fuerzas guerrilleras.

Junto a Fidel vivió los trascendenta-
les momentos de la victoria, y descu-
brió con asombro y regocijo cuántas 
muestras de admiración y cariño le 
profesaba el pueblo cubano a los bar-
budos y al máximo líder a su paso hacia 
el occidente del país. Con la Caravana 
de la Libertad se produjo la primera vi-
sita a Cienfuegos. Entonces estaba le-
jos de imaginar que la Perla del Sur lo 
acogería como un hijo más.

A la limpia de bandidos en el Escam-

bray y en las arenas de Playa Girón du-
rante la invasión mercenaria en abril 
de 1961 llevaría en el corazón y en la 
mente las ideas y enseñanzas del Co-
mandante en Jefe. Así lo hizo siempre 
que la Patria estuvo en peligro. Ya no 
era el guajirito inexperto. Cada gesta, 
incluso mientras cumplía misión in-
ternacionalista en tierras africanas, fue 
prueba de la integridad y firmeza de 
principios.

Siempre que sus responsabilidades 
como oficial de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias le daban algún respi-
ro, recuerdos y reflexiones lo llevaban 
a la experiencia de la lucha guerrillera. 

Era cuando más afloraba su vocación 
fidelista y martiana. A esas conviccio-
nes se aferraba en tanto más difícil se 
tornaba la situación.

A la Asociación de Combatientes de 
la Revolución Cubana se entregó en 
cuerpo y alma, como su presidente en 
Cienfuegos por muchos años. En más 
de una ocasión reconoció que desde 
esa nueva misión tuvo el privilegio y la 
oportunidad de transmitir a sus com-
pañeros de fila el legado y las enseñan-
zas del máximo líder.

Por su entrega incondicional a la Pa-
tria, por su constancia, perseverancia e 
incansable labor día a día, el Consejo 

de Estado le confirió recientemente el 
Título Honorífico de Héroe del Trabajo 
de la República de Cuba. Y mientras re-
cibía tan alta condecoración de manos 
del presidente de la nación y primer 
secretario del Partido, Miguel Díaz-Ca-
nel Bermúdez, no pudo sustraerse 
de evocar la grandeza de su principal 
maestro y guía. 

Entonces pensó, además, en otro 
hito de su vida, cuando en presencia 
de Fidel y Raúl fue ascendido al grado 
de general. Como ahora, se retrotrajo 
a su ascendencia guajira y humilde y 
sintió en lo más profundo el agradeci-
miento a la Revolución.

Sin dudas, hombres como Marcelo 
Verdecia Perdomo son paradigmas para 
las actuales y futuras generaciones de 
cubanos. A su ejemplo y abnegación 
estamos obligados a recurrir cuando la 
Patria nos convoque al amor y la uni-
dad. “Los jóvenes serán los continuado-
res de la obra revolucionaria”, manifes-
tó, en clara alusión a la confianza que le 
inspiraban los pinos nuevos, como los 
definiera Martí.

Verdecia, un 
espejo en el cual 
mirarnos siempre

Sus restos fueron depositados en el Panteón de los Caídos por la Defensa en el cemen-
terio Tomás Acea.

HONORES DE RAÚL 
Y DÍAZ-CANEL

Ofrendas florales a nombre del Gene-
ral de Ejército Raúl Castro Ruz y el Pri-
mer Secretario del Partido Comunista 
de Cuba (PCC) y Presidente de la Re-
pública, Miguel Díaz-Canel Bermúdez, 
presidieron los honores militares en 
los funerales del general de brigada de 
la Reserva Marcelo Verdecia Perdomo, 
quien falleciera el pasado martes 21 de 
julio.

“En estos momentos de ataque di-
recto a la Revolución y su obra gigante, 
Verdecia debe ser espejo de resistencia 
y lucha, ejemplo en quien mirarnos y 
mostrar a nuestros hijos”, sentenció Ma-
ridé Fernández López, primera secreta-
ria del Partido en la provincia, durante 
la despedida de duelo del combatiente, 
cuyos restos fueron depositados en el 
Panteón de los Caídos por la Defensa, 
en el cementerio Tomás Acea.

Momentos cuando el general de brigada 
de la Reserva Marcelo Verdecia Perdomo 
recibía el Título Honorífico de Héroe 
del Trabajo de la República de Cuba de 
manos de nuestro Presidente.

Participaron en la guardia de honor el General de Cuerpo de Ejército y viceministro de 
las FAR, Joaquín Quintas Solá; y la primera secretaria del Partido en la provincia, Mari-
dé Fernández López. / Fotos: Dorado
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Gritos y susurros
A cargo de Julio Martínez Molina

@juliogranma

El odio venía fomentándose cada día, por 
años ya, a través de los programas en Youtube 
de los “influencers” políticos cubano-ameri-
canos de Miami, también mediante las “di-
rectas” y, especialmente, por instrumento de 
Facebook, la red social más empleada desde 
la otra orilla tanto para difundir su decálogo 
de anulación como para alentar y sufragar el 
trabajo sucio aquí.

Para emplear una imagen de Bergman, 
cuando revienta el huevo de la serpiente, 
procreado por el odio, solo pueden nacer 
monstruos y estos tienen ahora el rostro de 
personas amorales que, por una simple “re-
carga”, resultan capaces de apedrear hospi-
tales y seres humanos, vandalizar y prestarse 
para actos terroristas al servicio de una po-
tencia extranjera: algo severamente castiga-
do en todas las constituciones del planeta; 
mucho más en las occidentales, por cierto. 

Los nuevos terroristas domésticos (a quie-
nes les están pidiendo continuar agrediendo 
instituciones del pueblo, ponchar y atacar 
autos de la Policía Nacional Revolucionaria 
u otros desmanes) son los hijos o nietos de 
quienes incendiaron el 8 de mayo de 1980 
el círculo infantil Le VanTam, o de aquellos 
quienes prendían fuego a los cañaverales 
sembrados por sus hermanos y  provocaron 
disímiles perjuicios a sus congéneres.

A estos sujetos, primarios, les tocan la 
campana de mando y salivan, por reflejo 
condicionado. Pavlov no hubiera necesitado 
perro alguno con ellos. Al menos son pre-
dictibles en su forma de actuar. Pero cuanto 
sí ya resulta mucho más difícil de compren-
der son algunas posturas de esos quienes se 
pronuncian, en las redes sociales, desde un 
distanciamiento atroz de los hechos obje-
tivos, como si fueran marcianos, a través de 
prismas del todo sesgados e intentan contar 
la historia al revés desde el cipayismo abier-
to, el semi-centrismo, la falsa solidaridad, la 
calumnia o el desprecio fratricida.

Es vomitivo, tóxico, deshumanizador e in-
dignante el nivel de mentira de talla mayor 
abatida sobre Cuba los días previos y, princi-
palmente, posteriores al 11 de julio. Y cuánto 
han escrito, de forma alucinante, determina-
das personas.

Nunca había sido visto en las redes tanto 
congestionamiento de dobles raseros en la 

expresión individual de quienes cuestionan 
un vestigio de polvo en el mantel de la casa, 
pero jamás se pronunciaron en contra de 
quienes hostigan, asfixian y quieren derrum-
bar esa casa. La lupa personalizada detecta 
absolutamente todas las falencias reales, e 
inventadas; sin embargo, no expone ningún 
acierto, ni siquiera la denodada lucha para 
inmunizar a un país mediante vacunas sobe-
ranas fabricadas aquí a través de un esfuerzo 
máximo y sin esos recursos necesarios cuyo 
acceso el bloqueo impide (y le impide a los 
demás países  entregarnos) . 

¿Puede ser legítima la voz de “denuncia” al 
gobierno cubano de quien nunca dedicó un 
post en su muro a censurar a los causantes 
del bloqueo que propició la actual situación 
económica, como si no existiera y no provo-
cara daño alguno? 

¿Puede ser legítima la voz de “denuncia” al 
gobierno por parte de quien hasta ahora no 
ha escrito ni siquiera una línea de censura 
a quienes piden constantemente bombas 
para este pueblo a través de manifestaciones 
públicas y recolección de firmas?

A propósito, tampoco se les ve pronun-
ciarse, ni una sola vez, cuando las fuerzas po-
liciales de EE.UU. matan a afroamericanos 
como cucarachas, los carabineros chilenos 
dejan sin el más preciado sentido,  la visión, a 
manifestantes, o los antidisturbios europeos 
intervienen con su indumentaria y equipa-
miento de ciencia ficción.

¿Qué debe interpretarse cuando alguien, 
aquí en este país, escribe, en 
un momento así, que es ami-
go de todos, que su mesa está 
servida para todos y aclara, por 
si las dudas, que esos todos in-
cluyen también a quienes exi-
gen la invasión a los suyos? 

No, quien está trabajando 
de forma incansable para que 
te achicharren tus ciudades, 
destruyan tus hogares, elimi-
nen a tus seres queridos, no 
es tu amigo. Ni en Facebook 
ni en la vida real. La ingenui-
dad en tal sentido puede ser 
extremadamente peligrosa. 
Al propalar esos “entendidos” 
con la voz del agresor se está 

contribuyendo, de forma explícita, a llevar a 
la práctica su decálogo de muerte y horror. 

No resulta una postura soberana, sensata 
e inteligente adoptar o mimetizarse con el 
discurso del enemigo, de forma impúdica-
mente acrítica, sin parar mientes en cuánta 
distorsión y mala intención se cobija en este.

¿Puede ser una voz compungida real la que 
llama “dictador” a un hombre entregado de 
sol a sol a su pueblo y un gobierno de similar 
proceder que solo busca el bienestar de los 
suyos, profiriendo la calumnia, además, en 
burdo desconocimiento o ignorancia inten-
cional de la historia de un país repleta de ver-
daderos tiranos, déspotas ensangrentados 
que masacraron a su jóvenes y nación toda, 
como Machado y Batista?

¿Puede ser creíble el verbo supuesta-
mente airado de alguien que solo está 
preocupándose por su contrato y el futuro 
personal —conminado a decir su bocadi-
llo ahora, para dejar constancia—, no por 
el mañana de su gente?

¿Puede ser ético, viril, humano, acosar y 
querer poner contra la pared a Cuba cuan-

do —por más ingenuo, 
confundido, “flexible”, 
“librepensador”, “inde-
pendiente” o “subido a 
la corriente” que fuere el 
emisor— tenemos arriba 
de esa Cuba, en plan di-
recto a la yugular, a la más 
poderosa estructura de 
dominación ideológica, 
económica y militar de la 
historia, con ejércitos de 
ciberterroristas?

Ejército de ciberterroris-
tas que está empleando re-
cursos de la propaganda de 
terror del régimen fascista. 
Para comprobarlo, lo ideal 

sería acudir a los libros de historia, pero como 
sé que no todos tienen mucho tiempo para 
hacerlo, recomendaría una simple búsque-
da en Google. Por orden de Hitler, Goebbels 
y la camarilla nazi, los alemanes iniciaban 
campañas de terror sobre los pueblos que in-
vadirían. El objetivo era sembrar el pánico en 
la población, derrumbarla emocionalmente 
y ponerla en la disyuntiva de que “si no nos 
apoyas te eliminaremos”. Esos mismos men-
sajes intimidatorios se están enviando, cada 
día, de forma personalizada. Como cada día 
ese ejército de ciberterroristas vomita más 
odio, intenta provocar cismas, fracturar...

Pero también recibe, cada día, la respues-
ta de centenares de miles de cubanos que 
protagonizan otra batalla de resistencia en 
Facebook, Twitter o Youtube (compañías 
norteamericanas diseñadas para visibilizar 
la voz del enemigo y ocultar la nuestra, pero 
que no queda otro remedio que continuar 
usando para difundir la verdad, tan maltra-
tada por tantos).

Ahora es cuando más seguros de noso-
tros mismos estamos y más corazón pon-
dremos contra el odio abatido sobre Cuba. 
También vida, alma, brazos. La dignidad, la 
razón y el honor se encontraron siempre y 
continúan encontrándose de nuestro lado. 
Son elementos sagrados; no se venden ni se 
someten a la ambigüedad. Se les tiene o no.

Esos miles de cubanos que defienden 
cada minuto a su país y a su gente, también 
allí en el escenario digital, saben bien que 
equivocarse es lícito, rasgo humano ade-
más, pero hacerlo en momentos cuando tu 
Patria, tus padres, hijos y hermanos reciben 
un castigo despiadado e inmerecido no re-
sulta el mejor momento para ello. Como 
tampoco para congraciarse con los titirite-
ros o marionetas que han conducido al ac-
tual escenario, al servir, sabiéndolo o no, a 
sus intereses expresos. 

Contra la miseria moral, la saña y la campaña de 
terror, nuestra dignidad, verdad y resistencia 

Quien está 
pidiendo y 

trabajando por una 
invasión a Cuba 

no es tu amigo. Ni 
en Facebook ni 

en la vida real. La 
ingenuidad en tal 
sentido puede ser 
extremadamente 

peligrosa.

Más corazón 
que odio
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Magalys Chaviano Álvarez
@Magadcienfuegos

Los ojos de Abel Benigno Santamaría 
Cuadrado, de 25 años, fueron el “trofeo” 
de guerra de quienes lo torturaron has-
ta la muerte, tras los sucesos conocidos 
como del “Moncada”. Un joven en pleni-
tud de la edad para cumplir sus sueños, 
estudiante universitario, trabajador; 
guajirito de un batey azucarero en el 
término de Encrucijada, jurisdicción de 
la entonces provincia de Las Villas. Sus 
ojos, esos por los que veía a Cuba como 
la Patria y no como neocolonia de los 
Estados Unidos de América, y por la que 
prefirió morir.

Sus ojos claros y profundos, que es-
condía tras unos enormes espejuelos, 
le fueron mostrados a su hermana Hay-
dée, también participante de los hechos 
el día de la Santa Ana del ´53, en San-
tiago de Cuba, en la palma de la mano 
de uno de sus asesinos, unas horas des-
pués de saberlo aún con vida.

CONTEXTO 

En la Cuba de 1952 parecía que el 
“autenticismo” cedería ante el Partido 
Cubano (Ortodoxo) en las elecciones; 
un movimiento político heterogéneo, 
reformista, con conservadores en su 
composición, que incluía elementos re-
volucionarios y apoyo de las masas po-
pulares, constituía el mayor peligro para 
el poder neocolonial. Entonces se pro-
duce el golpe de Estado de 1952, encabe-
zado por Fulgencio Batista, nombrado 
para imponer una tiranía sangrienta, de 
terror contra todo cuanto “oliera” a pro-
gresista, y que aumentó las arcas de los 
más acaudalados y menguó los bolsillos 
del pobre.

“El sometimiento a la Casa Blanca y 
la Embajada americana llegó a los ni-
veles más abyectos. Los gobiernos yan-
quis beatificaban a Batista, mientras en 
Cuba se llevaba a cabo una sistemática 
política de feroz represión de las masas 
populares, crecía la miseria, y la traición 
a los intereses nacionales era descarna-
da práctica diaria”. (1) 

En las circunstancias descritas, el 
sector que despuntaba con más inquie-
tudes de izquierda y que después del 
“Moncada” se llamaría Movimiento 26 
de Julio contempla la necesidad de una 
acción armada, fundamentada en un 
programa de orientación progresista en 
el que se concretaban las más impor-
tantes aspiraciones de transformación 
socio-económico y política posibles en 
el escenario nacional de entonces.

Integrado por jóvenes de la más he-
terogénea composición social, organi-
zaron y ejecutaron la toma del Cuartel 
Militar de Santiago de Cuba, Moncada, 
y otros objetivos, acción dirigida por el 
abogado Fidel Castro Ruz, quien más 
tarde devendría líder de la Revolución 

cubana, y como segundo jefe Abel San-
tamaría, que despuntaba por su madu-
rez política y capacidad para la organi-
zación.

ACCIÓN

Poco después de las 
4:00 de la mañana del 26 
de julio de 1953 comen-
zó el despliegue, y la 
jornada de la Santa Ana 
en Santiago de Cuba se 
tornó metralla, muerte 
y tortura. Seis  hombres 
perdieron la vida du-
rante las acciones, 55 
fueron torturados hasta 
la muerte; solo 152 lle-
garon hasta los objetivos 
planificados.

Al referirse a las mo-
tivaciones de los parti-
cipantes en la acción, 
durante la celebración 
del Primer Congreso 
del Partido, Fidel Castro 
Ruz, expresó:  “(…) pu-
dieron inspirarse en las 
heroicas contiendas por 
nuestra independencia, 
rico caudal de tradiciones combativas y 
amor a la libertad en el alma del pueblo 
y nutrirse del pensamiento político de 
la Revolución del ´95 y la doctrina re-

volucionaria que alienta la lucha social 
liberadora de los tiempos modernos, 
que hicieron posible concebir la acción 

sobre estos sólidos 
pilares: el pueblo, 
la experiencia his-
tórica, las enseñan-
zas de Martí (…)”. 

DESPUÉS

Narran los pro-
tagonistas que el 
primero en morir, 
finalizado el com-
bate, en el tramo 
desde el Hospital 
Civil al Cuartel, 
fue el Dr. Mario 
Muñoz Monroy. Le 
dispararon por la 
espalda, no usaba 
uniforme ni porta-
ba armas, llevaba 
su bata de médico, 
y lo dejaron allí, 
tirado sobre un 
charco de sangre. 
Sobre las 3:00 de 
la tarde del propio 
26,  con la llega-

da desde la capital del general Martín 
Díaz Tamayo, quien venía con la orden 
expresa de asesinar a diez prisioneros 
por cada soldado muerto, comenzó el 

crimen mayor: la aniquilación de los 
presos.

Fue una semana completa de tortu-
ras y terror, en la cual se estremeció 
Santiago de Cuba. Los esbirros batis-
tianos cazaban a los muchachos, quie-
nes aparecían luego masacrados en 
las cunetas, esquinas, descampados 
de la periferia o eran lanzados desde 
las azoteas.

“Las crónicas de nuestra historia, 
que arrancan cuatro siglos y medio 
atrás, nos cuentan muchos hechos de 
crueldad, desde las matanzas de indios 
indefensos, las atrocidades de los pira-
tas que asolaban las costas, las barba-
ridades de los guerrilleros en la lucha 
de la independencia, los fusilamientos 
de prisioneros cubanos por el ejército 
de Weyler, los horrores del machadato, 
hasta los crímenes de marzo del ´35; 
pero con ninguno se escribió una pági-
na sangrienta tan triste y sombría, por 
el número de víctimas y por la crueldad 
de sus victimarios, como en Santiago 
de Cuba.

“Solo un hombre en todos esos siglos 
ha manchado de sangre dos épocas 
distintas de nuestra existencia histó-
rica y ha clavado sus garras en la car-
ne de dos generaciones de cubanos. Y 
para derramar este río de sangre sin 
precedentes esperó que estuviésemos 
en el Centenario del Apóstol y acabada 
de cumplir cincuenta años la república 
que tantas vidas costó para la libertad, 
porque pesa sobre un hombre que ha-
bía gobernado ya como amo durante 
once años este pueblo que por tradi-
ción y sentimiento ama la libertad y 
repudia el crimen con toda su alma, un 
hombre que no ha sido, además, ni leal, 
ni sincero, ni honrado, ni caballero, un 
solo minuto de su vida pública”. (2)

HOY

Y el Programa, aquel que Fidel Castro 
esbozó en su autodefensa, y por el que 
tomaron las armas cuando no existía 
una solución pacífica, se puso en prác-
tica al llegar la Revolución nueva en 
1959, “…siempre con el convencimiento 
martiano de no recurrir a la guerra sino 
como última opción, cuando otras po-
sibilidades hubiesen sido agotadas”, en 
palabras del propio líder del Movimien-
to 26 de Julio, y que trascienden hasta 
hoy, cuando Cuba navega por mares 
procelosos, en medio de una crisis sa-
nitaria mundial que deviene todas las 
crisis posibles, y enfila la proa tras cada 
tormenta que aparece en la ruta.

La juventud de Martí y Fidel contra la 
sangre, el pillaje y el entreguismo a EE.UU.

26 DE JULIO DE 1953

El propio 26, con la llegada 
desde la capital del general 

Martín Díaz Tamayo, quien 
venía con la orden expresa 

de asesinar a diez prisioneros 
por cada soldado muerto, 

comenzó el crimen mayor: la 
aniquilación de los presos. 
Fue una semana completa 

de torturas y terror, en la cual 
se estremeció Santiago de 

Cuba. Los esbirros batistianos 
cazaban a los muchachos, 
quienes luego  aparecían 

masacrados en las cunetas, 
esquinas, descampados de la 

periferia o eran  lanzados desde 
las azoteas.

1.- Revista Verde Olivo # 31: 1983 pág. 4-9 / Re-
vista Internacional, agosto, 1983, edición en 
español, cita del articulista.
2.- Cien horas con Fidel. Conversaciones con 
Ignacio Ramonet, segunda versión. Oficina 
de Publicaciones del Consejo de Estado, La 
Habana, 2006.
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Ángel Bermúdez Pupo
@BermudezPupo

Una manifestación categórica del 
apoyo mayoritario de los cienfuegue-
ros al Proyecto Económico y Social que 
se construye en la Isla y al Gobierno del 
presidente cubano Miguel Díaz-Canel 
Bermúdez, prevalece en  las calles, pla-
zas y parques de las principales loca-
lidades en la provincia de Cienfuegos 
durante los últimos días. 

En la ciudad cabecera de la provincia, 
así como en los municipios de Cruces, 
Abreus, Aguada y Rodas (hoy en Cuma-
nayagua; el sábado en Palmira; Lajas el 
domingo; y el lunes, 26 de julio, en el par-
que Martí de la Perla del Sur), los traba-
jadores de todos los sectores e integran-
tes de la sociedad civil en el territorio 
acompañaron a dirigentes políticos, de 
gobierno y a líderes de organizaciones 
juveniles y de masas, quienes ratificaron 
su compromiso con la continuidad de la 
Revolución cubana y la determinación 
de no entregar la soberanía ni la inde-
pendencia ni la libertad de la nación.

Contundente respuesta de los cien-
fuegueros en 26 a las provocaciones de 
grupos minoritarios que participaron en 
disturbios y actos vandálicos el pasado 11 
de julio, como parte del plan orquesta-
do y financiado desde Washington para 
socavar el Socialismo en Cuba. Expresio-
nes de ¡No a la injerencia estadouniden-
se!, ¡Abajo el bloqueo!, ¡No a la violencia! 
y ¡Las calles son de los revolucionarios! 
dominaron los encuentros populares.

Con el coraje del 26, junto a su Revolución

Fotos: del autor
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No podemos olvidar; hacerlo nos 
costaría muy caro. Es imposible igno-
rar a los miles de cubanos que sufrie-
ron los desmanes de Fulgencio Batis-
ta, proclamado presidente del país, 
gracias al golpe de Estado del 10 de 
marzo de 1952;  y artífice de una tiranía 
que vio su fin el 1.o de enero de 1959. 

 “(…) Un gobierno inconstitucional, 
factual, estatuario, de ninguna lega-
lidad y menos moralidad”, definió en 
su alegato de autodefensa La Historia 
me absolverá el entonces joven abo-
gado Fidel Castro Ruz, la ejecutoria 
batistiana a unos meses de estar en el 
poder. “Régimen de terror y sangre” 
fue otra aseveración contundente 
ofrecida por el eterno líder de la Re-
volución cubana. 

Quizás, los hechos del 26 de julio de 
1953 y la feroz persecución y matan-
za suscitadas luego sean elocuentes 
ejemplos de cuán sanguinario resultó 
un mandato subordinado ciento por 
ciento a los designios imperiales. 

“(…) Nuestras pérdidas en la lucha 
habían sido insignificantes; el noventa 
y cinco por ciento de nuestros muer-
tos fueron producto de la crueldad y 
la inhumanidad cuando aquella hubo 
cesado. El grupo del Hospital Civil no 
tuvo más que una baja; el resto fue co-
pado al situarse las tropas frente a la 
única salida del edificio, y solo depu-
sieron las armas cuando no les queda-
ba una bala”.

Más adelante, una afirmación har-
to convincente: “(…) Multiplicad por 

diez el crimen del 27 de noviembre 
de 1871 y tendréis los crímenes mons-
truosos y repugnantes del 26, 27, 28 y 
29 de julio de 1953 en Oriente”.

Pero no fueron los únicos asesina-
tos perpetrados. Un documentado 
material recopilatorio de la revista 

Bohemia, en su versión digital, pone 
ante nosotros la muestra viva de la 
maldad y el ensañamiento. Tomo un 
fragmento de la introducción a dicho 
documento gráfico: “Los años de ma-
yor intensidad agresiva de la tiranía 
fueron 1957 y 1958, porque a medida 

que se incrementaba la resistencia 
se consolidaba la lucha clandestina y 
avanzaban las tropas rebeldes, los si-
carios arreciaban sus indiscriminadas 
cacerías: fosas comunes, cuerpos sin 
identificar y personas cuyo paradero 
es aún una incógnita (…)”. 

¿Cómo olvidar, entonces, al estu-
diante Rubén Batista, baleado el 27 
de noviembre de 1952 en la calle San 
Lázaro, quien falleció a causa de las 
heridas, en el Hospital Universitario 
el 13 de febrero de 1953? Fue el primer 
mártir estudiantil de la lucha contra la 
tiranía batistiana. 

¿Cómo olvidar a jóvenes inocentes 
que salían de sus casas a una fiesta y 
nunca regresaron, como el quincea-
ñero William Soler Ledea y Froilán 
Guerra Blanco, en el año 1957? ¿O a las 
hermanas Cristina y María de Lourdes 
Giral Andreu, acribilladas a balazos el 
15 de junio de 1958, cuando regresaban 
a su apartamento habanero, luego de 
un viaje a Cienfuegos?

Imposible olvidar a Rafael Orejón 
Forment, líder del Movimiento 26 de 
julio en Nicaro, Holguín, primer már-
tir de las Pascuas Sangrientas, nombre 
con el que se conoce la artera matan-
za de revolucionarios ordenada por 
Batista en diciembre de 1956, ante el 
empuje de la efervescencia revolucio-
naria.   

No importaba absolutamente nada. 
Cada acción patriótica sería respon-
dida con la matanza de lo mejor de la 
juventud cubana y la gente sencilla de 
pueblo, utilizando los más sórdidos 
métodos de tortura. No importaba el 
sexo, ni la edad, ni la profesión, ni el 
territorio de residencia. Se trataba, 
sencillamente, de apagar la llama re-
volucionaria que se tornaba intensa. 
¿Cómo permitir semejante estado de 
cosas?

Desde EE.UU. se decidía el destino 
del país, sumido en una situación muy 
desfavorable. Importaban más las ga-
nancias de los garitos y casinos que el 
bienestar del pueblo. Fidel lo resume 
muy bien en su histórico alegato: “El 
problema de la tierra, el problema de 
la industrialización, el problema de la 
vivienda, el problema del desempleo, 
el problema de la educación y el pro-
blema de la salud del pueblo; he ahí 
concretados los seis puntos a cuya 
solución se hubieran encaminado re-
sueltamente nuestros esfuerzos, junto 
con la conquista de las libertades pú-
blicas y la democracia política”.

Es difícil abarcar en un comentario 
periodístico los muchos ejemplos que 
permiten afirmar que la de Fulgen-
cio Batista es una dictadura de san-
gre y muerte. Para finalizar, vuelvo al 
eterno Comandante en Jefe: “No fue 
nunca el tirano Batista un hombre de 
escrúpulos que vacilara antes de de-
cir al pueblo la más fantástica menti-
ra. Cuando quiso justificar el traidor 
cuartelazo del 10 de marzo, inventó 
un supuesto golpe militar que habría 
de ocurrir en el mes de abril y que ‘él 
quiso evitar para que no fuera sumi-
da en sangre la república’, historieta 
ridícula que no creyó nadie; y cuando 
quiso sumir en sangre la república y 
ahogar en el terror, la tortura y el cri-
men la justa rebeldía de una juventud 
que no quiso ser esclava suya, inven-
tó entonces mentiras más fantásticas 
todavía (…)”. 

Batista, dictadura de 
sangre y muerte

La dictadura batistiana asesinó a más de 20 
mil cubanos.

Ejecuciones extrajudiciales del régimen instaurado en Cuba en 1952 por un golpe de Estado.

El tirano junto a sus amos de la Casa Blanca. En la foto, al lado del entonces vicepresidente 
Richard Nixon.

Abel Santamaría, uno de los tantos jóvenes valiosos de nuestra Revolución, fue torturado 
salvajemente y asesinado por los sicarios del sátrapa.

Tay B. Toscano Jerez 
@ttjerez
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Vivir para ver. Vuelve a estar de moda el tér-
mino tiranía y se adjetiva de “tiranos” a quie-
nes conducen hoy el destino de Cuba. Pérdida 
de la memoria histórica de unos pocos; 
Alzheimer intencionado, políticamente útil, 
de los que insisten en torcer el presente, desco-
nociendo un pasado no tan lejano, y sí todavía 
doloroso.

Relata un testigo de la época que meses 
después de la llegada al poder de Gerardo Ma-
chado “(…) ya la Isla estaba anegada en sangre 
de extremo a extremo. Ya la Universidad había 
sido allanada por la soldadesca y expulsados 
centenares de estudiantes por oponerse a la 
prórroga de poderes (…) Cuba entera vibraba 
de indignación y protesta (…)”. Remedio efec-
tivísimo contra la amnesia inducida resulta el 
realismo con que Raúl Roa describe los años 
tristes del machadato.

El desamparo constitucional de la nación 
de entonces y su servilismo al yanqui engen-
draron al presidente-bestia, capaz de arrebatar 
al cubano cada derecho individual y humano 
que habría de suscribirse, más tarde, en la 
Constitución de 1940.

En términos de la economía nacional, la 
política machadista endeudó al país con su-
cesivos empréstitos disfrazados de financia-
mientos y con su total entrega a los bancos im-
perialistas. Los suyos fueron los años del Plan 
Chadbourne, instrumento de dependencia 
y despojo contra la industria azucarera cuba-
na, en favor de los más genuinos intereses del 
mercado estadounidense, y de las enormes 
ganancias, para el bolsillo presidencial, obte-
nidas por la construcción del Capitolio y de la 
Carretera Central.

Al precio de la propia vida, pagaron los cu-
banos el tiempo de Gerardo Machado en la 
presidencia de la República. Y es que no solo 
había asegurado a banqueros, mercaderes 
y gobernantes yanquis que ninguna huelga 
duraría 24 horas; se comprometió a reprimir 
implacablemente el comunismo y a los co-
munistas. Pensar un país libre de opresiones y 
vasallajes se convirtió en osadía castigada con 
la muerte.

El verdugo ahogó en sangre la voz del des-
contento popular. Raúl Roa nos cuenta cómo 
en la madrugada del 25 de agosto de 1925 
—eran los días del Congreso de consti-
tución del Partido Comunista de Cuba— 
“fue abatido por escopeteros emboscados en 
la sombra” el comandante mambí Armando 
André, director de periódico de izquierda El 
Día. Un mes antes había escrito, a nombre 
suyo, en una publicación: “Un camarada de 
Palacio nos advirtió; dice Gerardo que si El 
Día lo ataca de forma demasiado ruda no tar-
darán algunas señoras en vestir de luto”.

Dejando una estela de asesinatos, la ma-
quinaria del terror machadista funcionaba 
con precisión y revestida de impunidad. El 
dictador no solo prohibió la inscripción del 

Partido Comunista en el registro nacional de 
asociaciones, sino que ordenó la expulsión del 
país de su secretario general y, aún inconfor-
me, amenazó con “drásticas represalias” a la 
prensa en general si reincidía en la censura a 
su gobierno.

No había futuro en esa nación pisoteada, 
desgarrada por la extrema pobreza en sus 
campos y por el ínfimo valor de la existencia 
en sus centros urbanos. 

Quizás los pasajes que ilustran mejor la si-
tuación de aquel período brutal son los de la 
confrontación entre el tirano y los jóvenes Ju-
lio Antonio Mella y Rubén Martínez Villena. 

Tempranamente, había advertido el joven 
Julio a sus compañeros de la Universidad 
Popular José Martí acerca de la inminente 
represión del movimiento obrero y de las or-

ganizaciones revolucionarias. Muy pronto los 
hechos sangrientos corroboraron las previsio-
nes de Mella.

Regresemos a la palabra emocionada de 
Raúl Roa: “No solo lo odia. También le teme.” 
El arraigo del líder tenía la fuerza de transfor-
mar la colina universitaria. “Y, por eso, Macha-
do ha preferido, contrariando sus primitivos 
impulsos, la astucia de la zorra al zarpazo del 
tigre”. 

El 27 de noviembre de 1925,  Julio Antonio va 
a prisión, acusado de infringir la Ley Nacional 
de Explosivos. Le imputan un petardo en el 
cine Payret y un proceso comunista se agrega 
a la causa judicial.

El 6 de diciembre, La Habana y Cuba des-
piertan con la noticia: “Julio A. Mella se ha 
declarado en huelga de hambre.” Es la única 

forma de lucha contra Machado y el impe-
rialismo que le resta en tales circunstancias. 
Machado deja el asunto en manos de los tri-
bunales, pero estos no actúan; se ajustan a un 
solo propósito: dejar morir a Mella.

Afortunadamente, Pablo de la Torriente 
Brau recogió, para la Historia de Cuba, de la-
bios del propio Vergara, el diálogo entre el dic-
tador y el capitán de la policía Muñiz Vergara:

“—Mire, General: Mella es un buen hijo (…) 
¿por qué no se le ha de poner fianza como a 
cualquier otro (…)? 

—Mella será un buen hijo, pero es un co-
munista… es un comunista y me ha tirado un 
manifiesto (…) donde lo menos que me dice 
es asesino… ¡Y eso no lo puedo permitir!”.

Pero allí estaba Rubén:
 “—Usted llama a Mella comunista como un 

insulto y usted no sabe lo que es ser comunis-
ta”, le dice Martínez Villena. 

“—Tienes razón joven… para mí, todas 
esas cosas son iguales… todos son malos pa-
triotas… pero a mí no me ponen rabo ni los 
obreros, ni los Veteranos, ni los patriotas… Ni 
Mella. ¡Y lo mato, lo mato, lo mato…! ¡Carajo!”.

Todos sabemos cómo terminó aquello. 
“¡Este es un salvaje… un animal… una bestia… 
es un asno con garras!” fue la sentencia, para 
la posteridad, del joven abogado de mirada 
penetrante. 

Sin embargo, todavía hasta que fue derroca-
do por la huelga general revolucionaria de 1933, 
el “asno con garras” cobraría la vida de muchos 
cubanos valiosos, entre ellos la del propio Me-
lla, la de Rafael Trejo y la de tantos más.

Con la huida de Machado de Cuba —es lo 
que hace este tipo de personajes oscuros: ma-
tan, roban, huyen; recordemos a Fulgencio 
Batista—, terminaba, califica Roa, “el régimen 
más hediondo, criminal y rapaz que registra la 
historia republicana”.

La lucha de los cubanos por la independen-
cia y la equidad social, esa habría necesaria-
mente de continuar.

Gerardo Machado, 
el presidente-bestia

Ángel Bermúdez Pupo
@BermudezPupo

Como era común a los dictadores cubanos de la neocolonia, la alianza con la Casa Blanca 
resultaba primordial. En la foto, el presidente Calvin Coolidge es reverenciado por el gene-
ral  Gerardo Machado a su arribo a La Habana para la Conferencia Panamericana de 1928.

Julio Antonio Mella, uno de los más valiosos jóvenes revolucionarios de la historia de Amé-
rica Latina, fue asesinado bajo las órdenes del tirano cubano el 10 de enero de 1925.

Manifestantes del Ala Izquierda Estudian-
til portan un cartel antimachadista, el 12 de 
agosto de 1933.
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Mireya Ojeda Cabrera 

Tras la reciente obtención 
del Premio Nacional de Perio-
dismo Económico 2021 en las 
categorías de Prensa Plana y 
Prensa Digital, 5 de Septiem-
bre recibe ahora otra buena 
nueva: el Premio en la catego-
ría de Reportaje del Concurso 
Nacional de Periodismo 26 de 
Julio, el más importante y de 
mayor participación librado en 
el país.

El lauro lo mereció la perio-
dista Zulariam Pérez Martí, 
por su trabajo Agua achoco-
latada o la filosofía de Tom y 
Jerry, publicado en las páginas 

El vicepresidente de la Repú-
blica de Cuba, Salvador Valdés 
Mesa, consideró que “la provin-
cia de Cienfuegos, con una po-
blación de 406 mil habitantes y 
planes de siembra superiores a 
las 32 mil hectáreas, está en ca-
pacidad de entregar este mismo 
año las 30 libras per cápita men-
suales previstas como parte del 
programa de autoabastecimiento 
municipal”.

Si esa superficie se encuentra 
bien asistida y atendida, puede de-
cirse que el referido volumen es ca-
paz de respaldar la entrega de esas 
30 libras, sostuvo el miembro del 
Buró Político durante un encuen-
tro con representantes de formas 
productivas del territorio, al cual 

Un joven cienfueguero recibió 
en su celular  dos mensajes de un 
número desconocido, provenien-
tes de los Estados Unidos, según 
el código. “Buenas, sabemos que 
continuamente apoyas todas las 
tareas del régimen. Ya basta de que 
seas ciego. Te vamos hacer llegar 
por segunda vez dinero”.

Así le dicen desde allá, aunque 
al muchacho jamás le ha llegado 
una recarga puesta 
por nadie, ni las ha 
aceptado.

Luego le llega 
otro: “De ti depende 
si quieres tener una 
vida mejor, actúa 
ahora o nunca. Es el 
momento, toma un 
arma y sal a la calle; 
no seas cobarde, 
deja el miedo a un 
lado”.

Como refiere el jo-
ven “se equivocaron 
conmigo, no saben que uno es re-
volucionario hasta la muerte”. 

Él se muere defendiendo la Re-
volución y su Cuba. Y no se va a 
prestar para que bombardeen la 
casa donde creció, a sus padres, 
vecinos, compañeros. Ese es el 
fin que pretenden, para intentar 
apoderarse de Cuba. Ya se caye-
ron todas las caretas.

¿El nombre del joven? Alejan-
dro Fernández Sosa, residente de 
segundo año de Estomatología 
General Integral. Trabaja en la 
Clínica de Especialidades y es el 
primer secretario de la UJC en la 
Universidad de Ciencias Médi-
cas, de Cienfuegos

Cuando los sucesos del do-
mingo 11 de julio, Alejandro puso 

Un joven alentado desde EE.UU. a matar 
y destruir en Cuba responde: ¡No!

consignas revolucionarias en 
WhatsApp para  todos sus con-
tactos.

“Hice ver a todos —afirma—,  
que yo estaba a favor de la Revo-
lución, de la paz y de la tranqui-
lidad en este país y no íbamos a 
permitir perder la estabilidad, 
que tenemos.

“Yo escribí, ‘a la calle los revo-
lucionarios’, como dijo nuestro 
Presidente, Miguel Díaz-Canel 
Bermúdez, por supuesto eso lo 
repliqué para todos mis contac-

tos en mi grupo de 
WhatsApp.

“Siempre apo-
yo a la Revolución. 
Mi cargo como se-
cretario general de 
la Unión de Jóve-
nes Comunistas en 
la Universidad de 
Ciencias Médicas es 
dirigir y orientar a 
los universitarios, a 
quienes principal-
mente hoy en día 
van dirigidas estas 

acciones subversivas”.
Sentí orgullo al conocer a este 

joven revolucionario, quien sos-
tiene que “jamás van a vulnerar 
mi ideario político, argumenta, 
soy hijo de un oficial  de las Fuer-
zas Armadas Revolucionarias, 
de una madre internacionalista, 
médico, también formada en esta 
Revolución, y mi abuelo luchó en 
Girón y cumplió misión militar 
internacionalista en Angola, por  
la ayuda que prestó Cuba.

“Todo eso me ha servido para  
tener estos valores que hoy en 
día transmito a los jóvenes que 
dirijo en la Universidad. Jamás 
van a vulnerar este escudo que 
tengo, el escudo moral de la Re-
volución que me ha formado”.

El vicepresidente cubano durante el encuentro con las bases productivas. A su lado, el miembro del Secreta-
riado del Comité Central, José Ramón Monteagudo Ruiz, y la primera secretaria del Partido en la provincia, 
Maridé Fernández López. / Foto: Dorado

Julio Martínez Molina
@juliogranma

también asistieron, entre otros di-
rigentes, José Ramón Monteagudo, 
integrante del Secretariado del Co-
mité Central, y Maridé Fernández 
López, miembro del Comité Cen-
tral y primera secretaria del Partido 
en la provincia.

Fernández López coincidió en 
la apreciación del vicepresidente 
y fundamentó que, en función de 
tan crucial propósito, se tensan 
y tensarán todos los resortes en 
cuanto queda de año.

El mes de junio cerró con 24,1 li-
bras por habitante, estructurado el 
aporte en 10,9 libras de viandas, 4,8 
de hortalizas, 1,1 de granos y 7,3 de 
frutas, esquema todavía insuficien-
te que no cumple con la demanda 
poblacional.

Dicha demanda a escala provin-
cial (en un mes) es de 5 mil 521 to-
neladas y en junio fueron vendidas 
4 mil 444, con un déficit de mil 077.  

El municipio con el indicador más 
bajo es Rodas, con 21, 2 libras por 
habitante, que debe emprender un 
esfuerzo superior por alinearse con 
el resto.

El vicepresidente cubano instó a 
utilizar todas las áreas disponibles 
en función de la siembra, porque 
la necesidad ahora es buscar ali-
mentos, aquí en Cuba, mediante el 
esfuerzo propio y posibilidades de 
los territorios.

Valdés Mesa recordó que la 
provincia no solo debe cumplir 
con la producción de los alimen-
tos para sus pobladores; sino 
además contribuir a las entregas 
agrícolas a la capital cubana. 

En tal sentido, directivos de las 
empresas agropecuarias Horquita 
y Cienfuegos explicaron que en sus 
entidades, respectivamente, se ob-
servan de forma meticulosa dichos 
aportes a la capital.

Valdés Mesa: Cienfuegos puede cumplir con 
las 30 libras mensuales este año

Zulariam Pérez Martí, merecedora del premio. / Foto: Camilo

Nuevo premio nacional de Periodismo para 5 de Septiembre

4 y 5 de la edición de nuestro 
medio correspondiente al 25 
de septiembre de 2020.

El jurado confirió el presti-
gioso galardón en virtud de “la 
profunda investigación entre 
fuentes institucionales, docu-
mentales, expertas y el pueblo 
afectado, para dilucidar el pro-
blema de la calidad del agua en 
la ciudad de Cienfuegos”.

Se trata el material recom-
pensado de un reportaje de in-
vestigación sobre una línea te-
mática en la cual la periodista 
se ha especializado.

Pérez Martí es abanderada 

a nivel nacional en la práctica 
de dicho periodismo, así como 
en el análisis de los temas de 
la agenda pública. A través de 
su lúcida mirada investigativa, 
contribuye a la visibilidad y 
solución de temas de alta inci-
dencia social.

Este premio recompensa, 
además, el trabajo de un año en 
el cual la periodista publicó di-
similes reportajes de investiga-
ción, elaborados con sagacidad 
para escudriñar en aspectos 
necesitados de airear y de con-
tribuir a resolver por la prensa 
cubana. 


